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La observación de los ciclos naturales
me enseña una verdad: en la
naturaleza, la única constante es el

cambio, que revela la plenitud de la creación
de Dios. Cada estación trae consigo una
transformación, cada criatura sigue un
camino de nacimiento, crecimiento, declive y
renacimiento. Dinámicas que se reflejan en
la vida espiritual. En efecto, existe también
la maduración cristiana, un proceso de
cambio y crecimiento. Es Dios quien nos
llama a transformarnos para abrazar una vida
nueva en Cristo. San Pablo dice: "Vestíos del
hombre nuevo, creado según Dios".
La vida monástica, con su ritmo de oración,
silencio, trabajo, contemplación y escucha,
es un terreno fértil. Pero el crecimiento es
posible incluso en el caos del mundo,
porque todos, a través de la escucha de la
Palabra de Dios, nos abrimos a la Gracia que
nos moldea y renueva... hay un "claustro
interior" para cada uno de nosotros donde
podemos sembrar y madurar. Es un proceso
lento, como el de la naturaleza, pero
continuo y seguro. Los Evangelios nos
enseñan que también Jesús creció "en
sabiduría, edad y gracia": si Él también
experimentó la transformación, con mayor
razón nosotros estamos llamados a recorrerla
como forma de vida. Sin embargo, muchos
temen el cambio. El miedo a lo desconocido
y a la incertidumbre puede parecer
insuperable. Sin embargo, como muestra la
naturaleza, es inevitable y necesario para
crecer. Otros, en cambio, quieren ver llegar
la cosecha inmediatamente y no disfrutan
de la preciosa espera que ello comporta. El
tiempo que lleva madurar está hecho de
paciencia, aceptando que cada paso, por
pequeño que sea, forma parte del plan
divino. Aceptar el cambio con fe y humildad

es fundamental, hasta nuestra Rita nos lo
dice, con el milagroso episodio de la vid,
renacida de un tallo seco y todavía hoy
compañera nuestra y vuestra en el
Monasterio. Viviendo en continua
conversión, volviendo incesantemente a

Dios, confiándonos a su voluntad y
aceptando las transformaciones que Él obra
en nosotros y a través de nosotros: así es
como alcanzamos la plenitud y la madurez
espiritual, reflejando el amor y la belleza de
nuestro Creador.
Veamos, pues, toda nuestra existencia como
una oportunidad de maduración, sin miedo y
sin prisa, porque el cambio es signo de la
presencia de Dios en nuestras vidas y el
tiempo de Dios es infinito.

EDITORIAL DEL DIRECTOR

En el claustro interior
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Somos palabras de Dios,
semillas llamadas
a dar vida

¿La maduración es el final de un proceso, el
momento en que se recogen los frutos, o
el proceso en sí que dura toda la vida?

Me lo imagino más bien como algo que evolu-
ciona y acompaña a toda la existencia. Creo que
hay un momento en el que te das cuenta de que
hay una maduración que dice que el niño, el ado-
lescente, se ha convertido en adulto, en el que al-
canzas una madurez que te permite también expe-
rimentar una estabilidad propia de la edad adulta.
Pero decir que personalmente has alcanzado, aquí
y ahora, una firmeza y una madurez, que en cambio
necesitan ser revisadas, para experimentar nuevos
retos, nuevas aventuras, incluso nuevas muertes
para nuevos renacimientos, no, yo diría que no. 

A medida que maduramos, ¿nos convertimos en
lo que siempre hemos sido en potencia o cambia-
mos a causa de lo que vivimos?  

Creo que hay una semilla y una semilla ya ha
determinado en sí misma un fruto. Algunas cosas
que vivo hoy las encuentro en mi historia de niño,
en la vida de mis padres; encuentro mucho de mí y
de la educación que recibí, en las primeras expe-
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riencias que tuve en la infancia y
creo que éstas determinan mucho
al hombre, lo que somos hoy, nues-
tra docilidad, nuestra capacidad de
vivir con estabilidad las pruebas
que nos pone la vida. Sin embargo,
al mismo tiempo, también creo que
el hombre puede, a medida que
madura, cambiar. Personalmente lo
asocio a la experiencia del terremo-
to (el terremoto de Italia Central de
2016 que el padre Gabriele vivió en
Tolentino, provincia de Macerata,
ndr) que marcó un momento crítico,
una gran transformación para mí.
Así que sí, sigo siendo Gabriele, con
sus límites, sus recursos, sus capa-
cidades, pero una experiencia tan
fuerte en mí no solo ha generado
una maduración, sino en algunos
aspectos un cambio.

¿Quién nos guía y marca más:
nosotros mismos, el maestro interior
del que habla San Agustín, o a
quién tenemos a nuestro lado? 

Ciertamente, en los primeros pa-
sos creo que juega un papel muy
importante la familia, los padres.
Por eso el tema de la familia es tan
delicado hoy en día y es importante
que los niños crezcan en un contex-
to en el que experimenten afecto,
benevolencia, lo que también les
hace desarrollar la confianza en sí
mismos, que nace de ser queridos y
amados. Pero no se trata sólo de la
familia. Está la mano del Señor,
que nos moldea incluso antes de
venir al mundo, poniendo a nuestro
alrededor todas las experiencias y
personas que pueden favorecer y
promover y hacer crecer esa semi-
lla. Incluso en la fe: experimentar la
Iglesia de niño, tener testigos con-
sagrados, catequistas que han en-
contrado al Señor a su lado, cierta-

mente favorecen, junto con la fami-
lia, ese proceso de maduración. Es-
to vale también para la vocación: la
vocación raramente se te presenta
en una visión, sino que hay una se-
rie de personas, de experiencias
que el Señor ha puesto a tu lado y
que determinan un camino que de-
bes saber reconocer. La vocación es
la historia, la familia, los sacerdo-
tes, es todo lo que te ha sucedido
en los primeros años de vida y que
poco a poco debes saber reconocer
y abrazar, con la libertad que luego
nos deja el Señor. Así que yo diría
que es una química de todas estas
realidades guiadas por la Providen-
cia, por la mano de Dios.

¿Y hasta qué punto es importan-
te poder mirar dentro de uno mis-
mo, cuestionarse autónomamente?

Antes te referías a esta hermosa
expresión agustiniana del Maestro
interior: ciertamente no nos vamos
lejos o corremos el riesgo de hacer
mucho daño si no aprendemos a vi-
vir esta maduración como el cam-
pesino, que a veces tiene que espe-
rar mucho, detenerse, no hacer na-
da. La oración, la reflexión, la in-
trospección son fundamentales para
no hacer daño y para que la propia
vida sea completa.

¿Qué mensaje podemos dar a
quienes, avanzados en edad, no se
consideran maduros sino marchi-
tos?

Precisamente porque dije que
nunca dejamos de madurar, tampo-
co dejamos de dar frutos. No hay
lugar, no hay experiencia, no hay
tiempo en el que no sea posible
que nuestras vidas sean generado-
ras de vida, porque no hay tiempo
en el que nuestra existencia no se
vea desafiada a ser fecunda. Pode-



6

mos ser ancianos, podemos estar
enfermos, podemos reconocernos
siempre necesitados del otro, pero
creo que, hasta nuestro último ins-
tante, hasta nuestro último aliento,
podemos ser instrumentos en las
manos de Dios, podemos ser pala-
bra de Dios.

Y a la inversa, ¿qué decir a los
jóvenes que tienen prisa por definir-
se maduros?

En nuestra sociedad, me temo
que se han dejado de lado algunos
de esos factores que conforman la
química a la que me refería antes.
Por ejemplo, la propia experiencia

de fe, de caminar en la comunidad
cristiana, de tener un padre espiri-
tual, de confrontarse con la Palabra
de Dios, de vivir la vida sacramen-
tal, son aspectos que juegan un pa-
pel secundario en los jóvenes.
Cuando falta el papel de la familia,
de los educadores, de la fe, el espa-
cio para entregarse al Señor, el sa-
ber leer las experiencias, corremos
el riesgo de que esta semilla dé fru-
tos incompletos. La prisa amenaza
la vida de los jóvenes. Siempre he
dicho a los muchos jóvenes que he
acompañado que hay un tiempo pa-
ra vivir las relaciones y vivirlas de

28 AÑOS ENTREGADOS AL SEÑOR PORQUE
"LA SEMILLA QUE SE QUEDA EN EL BOLSILLO
SE MARCHITA"

El padre Gabriele Pedicino nació en Roma hace 48 años, de los cua-
les 28 de vida religiosa, muchos de ellos dedicados al apoyo de los jó-
venes. Este año ha celebrado el logro de haber cumplido 20 años des-

de su ordenación como sacerdote y su elección co-
mo nuevo Prior Provincial de los Agustinianos, que
él comenta así: "No creo que sea el resultado de
una madurez, sino que lo vivo como un desafío, co-
mo una advertencia aún más fuerte, del Señor, pa-
ra crecer, para entregar en sus manos cada vez más
mi vida de sacerdote, de consagrado, y hoy tam-
bién de Superior Provincial, porque al final creo
que la gran madurez es entregarse. La semilla que
se queda en el bolsillo no es una semilla que se
salva, una vida que se perdona, porque de todas
formas marchita sin dar fruto. Mientras que hoy me
doy cuenta de que a esta semilla se me pide que la
ponga en el suelo, que me case con la tierra, para
que de esta muerte se cosechen los frutos, para
que brote la vida. Estas dos experiencias, es decir,
la vida sacerdotal que ha llegado a estos 20 años y
la petición que me hicieron los hermanos agustinia-
nos de ser Prior, ciertamente me desafían cada vez
más al crecimiento interior y humano".
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Las
decepciones,
los fracasos,
la espera
son el
secreto para
que el fruto
madure ade-
cuadamente

una determinada manera, y tiempo
para invertir en el trabajo. No hacer
las cosas demasiado deprisa, no
querer convertirse en adultos inme-
diatamente, no querer tener todas
las experiencias enseguida, apren-
der que ese era el tiempo del juego,
de la ligereza, el tiempo de dejarse
llevar por el asombro. Porque enton-
ces, a veces, nos damos cuenta de
que vivimos con adultos que se han
quedado inmaduros porque el fruto
se ha recogido demasiado pronto y
no se ha producido esa maduración
que pasa por las decepciones, los
fracasos, la espera, todas esas co-
sas que tanto nos asustan y que, en
cambio, son el secreto para que la
fruta madure como es debido.

¿Cómo puede la fe ayudar a ma-
durar de modo fecundo? 

Poniendo la fe en la vida, no ha-
ciendo dos ámbitos en los que te
quedas en la Iglesia de una manera
y luego vives de otra. El Señor asu-
mió un cuerpo, quiso asumir la na-
turaleza humana: tuvo hambre, sed,
sueño, lloró la muerte de un amigo.
Esta humanización de nuestra fe,
creo que es muy importante hoy,

como medio para ayudar a todos,
jóvenes y menos jóvenes, a vivir los
ingredientes que garantizan la ma-
durez de la que hemos hablado. En
primer lugar, la paciencia, y quién
mejor que el hombre de fe sabe es-
perar; después, saber discernir una
lección en la experiencia y en los
signos del tiempo, y quién mejor
que el hombre de fe debe hacer to-
do esto, interpretando lo que le su-
cede no como una casualidad, sino
como un designio de Dios; por últi-
mo, saber discernir en los demás
una palabra del Señor para la pro-
pia vida, de la que siempre se pue-
de aprender algo, y quién mejor que
el hombre de fe reconoce en los de-
más a un mensajero, a un profeta, a
una página del Evangelio que Dios
nos regala. Yo creo que la fe, si se
vive de una manera madura, si es
un cuestionamiento continuo de la
voluntad de Dios, de por dónde pa-
sa la voluntad de Dios en lo que me
pasa en mi vida, de cómo me está
hablando el Señor, no sólo ayuda al
hombre a crecer en la fe, sino que
realmente forma al hombre y lo ha-
ce un hombre maduro.

Del libro de Oseas, 6: "Volveré a mi morada... bus-
carán mi rostro", dice el Señor, "en su angustia me
buscarán con sinceridad".
La peregrinación del Año Santo es la vuelta del Se-
ñor misericordioso hacia nosotros: viene a nuestro
encuentro para abrazarnos de nuevo. Su venida, su
acercamiento nos hace posible volver a Él, Él fiel a
su fidelidad eterna hacia nosotros los hombres. Y así
redescubrimos y recuperamos nuestra fidelidad perdida, hacia el Se-
ñor y hacia aquellos que la vida pone a nuestro lado. Es el tiempo de
la gracia del Señor, que los peregrinos de Santa Rita experimentan
viniendo a Casia, a su Santuario.

LA CAJA DEL PEREGRINO:
HACIA EL JUBILEO 2025

a cargo de 
P. Vittorino 
Grossi osa
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“Agradecemos a Dios y a todos los
que han contribuido a este acto de
amor hacia nosotros y nuestros hi-

jos". Así nos informaba el pasado mes de ju-
nio la hermana Espendita, monja agustiniana
responsable de la misión de Ishiara (Kenia),
al noreste de la capital, Nairobi, de la entre-
ga, por parte del concesionario encargado,
del autobús escolar financiado por nuestra
Fundación, por un importe de 103.000 eu-
ros. El vehículo está destinado a los 400
alumnos, en su mayoría procedentes de fa-
milias pobres de la zona, que asisten a la es-
cuela "Beata Maria Teresa Fasce", creada y
dirigida por las monjas, especialmente a
aquellos alumnos que se ven obligados cada

día a recorrer a pie el largo camino de casa a
la escuela y viceversa, incluso bajo la lluvia o
cuando hace mucho calor. Ahora, gracias a
este regalo, todos podrán terminar tranquila-
mente el año escolar, que en Kenia sigue el
año calendario.

Queremos que el claustro os agradezca de
corazón también a vosotros que, con genero-
sidad, cumplisteis el deseo de tantos niños.
Y que hemos tenido el privilegio de ver reali-
zado, comunicación tras comunicación con
Ishiara, con gran emoción. Empezando por la
petición de las monjas keniatas, pasando por
la asignación de fondos, la recepción de la
foto del armazón del autobús escolar, hasta
la entrega del vehículo a las monjas de clau-

Autobús escolar para
Ishiara, tu acto de amor
para 400 niños de Kenia
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sura, documentada en un vídeo en el que
aparecen visiblemente emocionadas.

Fue un viaje que nos hizo darnos cuenta
en primera persona de cómo lo que para
nosotros es obvio y trivial, como un medio
de desplazamiento, no lo es en absoluto en
otros contextos. Y no sólo eso, hemos refor-
zado así por qué elegimos hacer lo que ha-
cemos. Paso a paso, a través de las pala-
bras de agradecimiento de Sor Espendita a
nosotros y a la Providencia, hemos palpado
su gratitud y el enorme valor de vuestra ge-
nerosidad.

Esta generosidad tendrá un gran impac-
to, ya que se destina concretamente a satis-
facer el derecho a la educación de los
alumnos que acuden cada día a la escuela
de Ishiara, para asegurarse un futuro mejor
para ellos, sus familias y su país. Sobre to-
do, teniendo en cuenta que, mientras escri-
bo, Kenia se enfrenta a una nueva crisis
económica, agravada por los nuevos im-
puestos sobre los productos de primera ne-
cesidad, después de haber sufrido ya las
consecuencias de la pandemia y de la inva-
sión rusa en Ucrania. Si seguimos apoyando
a la Fundación, juntos podremos contribuir
a aliviar estas y muchas otras difíciles con-
diciones de vida.

FUNDACIÓN SANTA RITA

APOYA CON NOSOTROS
A LOS MÁS FRÁGILES

¡DONA AHORA!  
Banco
NUEVO IBAN
Estimados lectores, el IBAN de la
Fundación ha cambiado. Si utilizábais
el antiguo, no hay problema. A partir
de ahora, si desead ayudarnos, los
nuevos datos bancarios son:
IBAN 
IT93 I 03332 03201 000002611896
SWIFT/BIC: PASBITGG

Correo 
Cta. Cte. nº.
1010759072 a nombre
de la Fondazione Santa
Rita da Cascia ets 

Tarjeta de crédito y paypal a
fondazionesantaritadacascia.org 

¡GRACIAS!



Marta Ferraro se reúne con los peregrinos
del Santuario de Santa Rita de Casia
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Escuchando el relato de Fe-
derica Tessari, de Oristano,
pensé que sí, es cierto, un

viaje se vive tres veces, cuando lo
sueñas, cuando lo vives y cuando
lo recuerdas. Y su peregrinación a
Casia no es una excepción, de he-
cho...

Federica siempre ha sido devo-
ta de Santa Rita. Recuerda que
su madre, Maria Rimedia conoci-
da como Memi, solía decir que
cuando era niña, al entrar en al-
guna iglesia, lo primero que hacía
era buscar la imagen de la santa
de Umbría y repetir: “Santa Rita,
santa mía”.

Federica es una joven de 38
años, que ya ha tenido que en-

frentarse a muchas penas y due-
los en su familia. A una edad
temprana perdió a su padre, que
murió prematuramente a los 44
años. Luego tuvo que lidiar con
la enfermedad de su madre, que
luchó contra un cáncer de ma-
ma durante  16 años ,  has ta
2020, cuando falleció. Por últi-
mo, perdió a su abuela, el últi-
mo punto de referencia al que
podía aferrarse.

"En 2016 todo estaba listo.
Por fin, después de muchos años
de espera, estábamos listos para
partir hacia Casia. Mamá y yo es-
tábamos encantadas con esta pe-
regrinación. Habíamos soñado con
ello y esperado tanto tiempo.
Pronto veríamos a nuestra querida
Santa Rita. Pero entonces, una
noche, pocos días antes de nues-
tra partida, en el noticiero de
Tg5, el presentador anunció que
se había producido un fuerte te-
rremoto en Valnerina y que ya no
teníamos ganas de ir, también
porque todos los alojamientos ha-
bían cerrado. Sentimos mucho te-
ner que renunciar a nuestra pere-
grinación, pero en el fondo está-
bamos seguras de que sólo se ha-
bía aplazado". Por desgracia, Fe-
derica y Memi no sabían, sin em-
bargo, que esa peregrinación tan
esperada, Memi ya no tendría
tiempo de realizarla. Así lo cuenta
Federica: "Algún tiempo después
de la muerte de Memi, un amigo

“De Santa Rita con mi
madre en el corazón”

Después
tuvo que

enfrentarse
a la

enfermedad
de su

madre, que
llevaba 16

años
luchando
contra un
cáncer de

mama
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de la familia me preguntó si que-
ría acompañarlo a Foligno, ya que
tenía que asistir a un concurso.
Le respondí que estaba dispuesta
a seguirlo, siempre que hiciéra-
mos una parada en Casia. El de-
seo de ir a ver a Santa Rita nunca
se había desvanecido en mi cora-
zón, pero primero el terremoto,
luego el Covid, parecía que cada
vez pasaba algo. En cambio,
aquella vez, mi amiga aceptó la
propuesta y por fin pude ir a Ca-
sia". Federica me contó que cuan-
do llegó a su destino lloró mucho,
de dolor, pero también de alegría.
Y refiriéndose a su madre, recor-
dó: “Me la llevé conmigo. Llevaba
su ropa, su bolso, y de alguna ma-
nera ella también estaba allí con-
migo”. Y continuó: “Casia es un
lugar precioso. Un lugar que te da
paz. Allí, todos los pensamientos
se desvanecen. Recuerdo que, na-
da más llegar, también pudimos
pasear alrededor de la Urna de la
Santa, algo que luego supe que
no ocurre a menudo, sino sólo en
ocasiones especiales. Para mí fue
muy emotivo. Era como si Santa
Rita me estuviera esperando. Re-
cé mucho durante aquellos días.
Le confié a mi madre. Aquel viaje
que tuvimos que hacer juntas, lo
hice con ella en el corazón. Santa
Rita me ayudó a no echarla de
menos, es más, a sentirla más
presente que nunca”.

Aquel día en Casia, Federica
también confió a Rita toda su fa-
milia y su vida. Y desde entonces
se siente bajo su protección. Y
añade: "Me suceden cosas bue-
nas, que parecen casualidades,
pero yo les doy otro valor. Allá
donde voy siempre está ella, San-

ta Rita, esperándome". Poco des-
pués de volver a casa, conocí a un
buen chico, también creyente,
que se convirtió en mi compañero
de vida. Estoy segura de que fue
Santa Rita quien lo puso en mi
camino y ahora juntos planeamos
nuestras vidas: un regalo de Rita
y de Mamá, estoy segura”.

HISTORIAS DEL SANTUARIO

Michelina Buono Galasso, de Turín, con su hijo
Giuseppe, delante del cuadro ampliado de San-
ta Rita que su familia donó al Santuario de Ca-
sia para agradecer a la santa su continua pro-
tección e intercesión. El cuadro original, obra
de Tito Troia, se conserva en la Basílica.



“Una inspiración
para mí y para las mujeres”

  De Sicilia a California, la cos-
ta del Pacífico de los Esta-
dos Unidos de América: así

de largo es el hilo de devoción a
Santa Rita que nos cuenta Daniela
Miele. Nacida en Vittoria, en la
provincia de Ragusa, hace 53
años, a los dieciocho Daniela se

trasladó con su madre Carolina, su
padre Angelo y su hermana Simo-
na al otro lado del mundo, a Cali-
fornia, donde construyeron una
nueva vida. Con bastantes dificul-
tades y mucha nostalgia, donde se
quedó y aún vive su hermano Gae-
tano. A los 21 años, Daniela tiene
la suerte -como ella la define- de
conocer al amor de su vida, Fran-
co, también de origen italiano pero
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por Rita Gentili

RITA TAMBIÉN ESTÁ AQUÍ

País: Estados Unidos de América 
Ciudad: Huntington Beach
California, el estado de donde procede el testi-
monio de Daniela, es el más poblado de Estados
Unidos y es más grande que toda Italia. Rico en
exuberantes montañas y playas repletas de turis-
tas, alterna zonas agrícolas fértiles, bosques cen-
tenarios, zonas desérticas y ciudades modernas
como Los Ángeles y San Francisco. Una mezcla
de paisajes que refleja también la mezcla de cul-
turas, etnias y tradiciones religiosas que caracte-
rizan a este estado: católicos, protestantes, judí-
os, budistas, hindúes, musulmanes, mormones y
ateos. En California hay al menos cinco iglesias
con el nombre de Santa Rita, pero, en parte por
las enormes distancias, en parte por esta varie-
dad de culturas y tradiciones, es difícil, nos
cuenta también Daniela, encontrar una comuni-
dad de devotos de Santa Rita a la que unirse, y
donde, añade Daniela, vestirse de monja como
Santa Rita sea plenamente comprendido.
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EN EL MUNDO

nacido en Estados Unidos, con
quien se casará apenas un año
después. Del amor de la pareja na-
cerán Melissa y Cassandra, de 30
y 29 años, que crecieron, dice Da-
niela, según "nuestras tradiciones
y cultura italianas". Desde muy pe-
queña, Daniela oyó hablar de San-
ta Rita, la santa de los casos impo-
sibles, pero nunca profundizó en
su historia. Hasta 1995. Mientras
asistía a una fiesta de Navidad con
su marido, Franco, que acababa de
abrir su clínica dental, pierde el
conocimiento. Cuando despertó,
estaba completamente desorienta-
do y se quejaba de entumecimien-
to en el lado izquierdo de la cabe-
za. Lo llevamos al hospital", dice
Daniela, "le hicimos exámenes, pe-
ro no encontramos ningún proble-
ma". De vuelta a casa, Franco si-
gue quejándose de entumecimien-
to y se siente cada vez más cansa-
do a medida que pasan los días.
Su sistema inmunitario empezó a
fallar y Franco contrajo una grave
infección. “Fue muy frustrante",
recuerda Daniela, "porque no podí-
amos determinar la causa de la en-
fermedad. Estuvimos así durante
meses, perdimos nuestro gabinete
recién abierto y yo tenía miedo de
perder a mi marido". En su deses-
peración, Daniela recuerda a la
santa de los casos imposibles. "Le
pedí que ayudara a mi marido y le
prometí que, en señal de devoción
y gratitud, el 22 de mayo me pon-
dría siempre un hábito de monja
como el suyo. A partir del día si-
guiente, literalmente, mi marido
empezó a mejorar". Siete meses
después, Franco volvía al trabajo,
como colaborador de otro dentista.
Desde entonces, Daniela viste el

hábito monástico agustiniano cada
22 de mayo. En 2023, lo hizo du-
rante una estancia en Casia: "Tuve
la suerte de realizar mi sueño de ve-
nir a Casia y participar en la proce-
sión. Cuando llegué y vi la Basílica,
me vinieron las lágrimas a los ojos.
La emoción que sentí no la olvida-
ré nunca: un sentimiento sobreco-
gedor de paz y de cercanía espiri-

tual a Santa Rita". Una peregrina-
ción llena de encuentros con la
gente extraordinaria de Casia que,
aunque no me conocían, me aco-
gieron y me hicieron sentir como si
los conociera desde hacía años".
Desde hace 28 años, Daniela no
sólo agradece y vive su devoción a
Santa Rita, sino que también di-
funde sus conocimientos a los de-
más, especialmente a quienes tie-
nen problemas en la vida y están
espiritualmente perdidos. "Santa
Rita es una inspiración para mí y
para todas las mujeres del mundo",
comenta Daniela. Las pruebas que
soportó durante su vida nos pare-
cen insoportables, pero ella, con
su fe y su amor a Dios, consiguió
superarlo todo. Le rezo a Santa Ri-
ta para que nos ayude a creer que
con Dios todo es posible".

Ruego a
Santa Rita
que nos
ayude a creer
que con Dios
todo es
posible



por el Padre Josef Sciberras osa,
Postulación General Agustiniana

14

En el pequeño pueblo de Muro,
en la isla española de Mallor-
ca, el 15 de agosto de 1884

nació Francisco. Tras la educación
primaria, empezó a trabajar con su
padre hasta que, a los 20 años, in-
gresó en la comunidad agustiniana
de Palma. Aquí, los frailes, de vuelta
a su histórica iglesia de la Madre del
Socorro, habían iniciado el proyecto
de un internado para los niños de la
ciudad. Tras el servicio militar, Fran-
cisco hizo el noviciado en el Monas-
terio de El Escorial. Emitió sus pri-
meros votos el 29 de septiembre de
1909 y los votos solemnes en
1915. Fue enviado de nuevo a Pal-
ma con el encargo principal de sa-
cristán. Su trabajo le puso en con-
tacto directo con muchas personas
que acudían a la iglesia especial-
mente por devoción a Santa Rita, de
la que la iglesia, tras su canoniza-
ción, se había convertido en impul-
sora, ¡también gracias a Francisco,
apóstol de las maravillas de la san-
ta!

El Hermano Francisco enseña a
los jóvenes estudiantes del interna-

do utilizando la pedagogía del ejem-
plo. A escondidas de sus correligio-
narios, ayudaba a los más misera-
bles. Para todos tenía una buena pa-
labra, una sonrisa consoladora, un
gesto caritativo. Humilde, buscaba
los lugares menos visibles. Hombre
de oración profunda, cuando se libe-
raba de sus obligaciones, se sentaba
en su rincón preferido a rezar. Su
presencia aseguraba un trato huma-
no y amable, sereno, alegre y acoge-
dor. Hasta sus últimos días trabajó
por el buen mantenimiento del tem-
plo, con una hueste de monaguillos,
dejando una huella indeleble en las
generaciones. Murió el 22 de abril
de 1968, a los 83 años. Fue un
constructor de comunión, dentro y
fuera de la comunidad agustiniana.
Los testigos hablan de sus virtudes,
especialmente de la humildad que
gritaba silenciosamente una fuerte
presencia evangélica. Debido a la fa-
ma de santidad de la que aún goza,
se abrió la causa de beatificación,
cuya fase diocesana concluyó feliz-
mente el 26 de abril de 2024.

El Siervo de Dios, verdadero

El apóstol
de la sencillez
Francisco Cantarellas Ballester tradujo el
Evangelio en gestos concretos

El Postulador General de la Curia Generalicia de la Orden de San
Agustín promueve las causas de canonización de quienes pertene-
cen a la familia Agustiniana. Información: postulazione@osacuria.org
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apóstol de la sencillez nos enseña a
realizar con determinación el pro-
yecto de Dios, aunque esté hecho
de pequeños gestos, de cosas coti-
dianas, de opciones que pueden pa-
recer insignificantes a los ojos del
mundo que busca la fama, la gran-
deza y la gratificación inmediata. El
Hermano Francisco nos recuerda

que la comunión se construye con
pequeños y constantes gestos evan-
gélicos, con el desempeño de las
propias responsabilidades con ale-
gría y jovialidad, pero al mismo
tiempo con una humildad radical y
profunda, que en el silencio de la
oración nos hace descubrir la verdad
sobre nosotros mismos.

AGUSTINIANOS

"ME SIENTO COMO UN PADRE,
PORQUE TRAERÉ ALMAS AL MUNDO"

El 2 de marzo, la familia agustiniana de Casia celebró la profesión solemne del padre
Gennaro Maria Lione. Nacido en Cernusco sul Naviglio (Milán) en 1976, desde muy jo-
ven sintió una fuerte vocación. Después de una primera experiencia en el seminario,
estudió contabili-
dad y trabajó. Has-
ta la llamada: "En
Pentecostés de
2002, durante la
Eucaristía, mirando
al sacerdote sentí
que mi corazón es-
taba allí. Abandoné
todo, trabajo, novia
y ciudad". En Fe-
rrara estudió teolo-
gía y se hizo sacer-
dote en 2009. Im-
presionado por la
vida agustiniana de
comunión, experi-
mentada durante
un retiro en Casia,
emitió sus primeros
votos en la Orden
en 2020. Votos
confirmados des-
pués de tres años
como profeso en Casia, en una jornada de alegría y don de la paternidad, porque "no
todos los padres pueden ser padres, pero sí los padres y las madres, que ofrecen la vi-
da a los que traéis al mundo. Y yo me siento padre, porque traigo almas al mundo”.
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por Marta Ferraro

“Los ancianos son como árboles que
siguen dando frutos: incluso bajo
el peso de los años, pueden apor-

tar su contribución original a una sociedad
rica en valores y a la afirmación de la cultu-
ra de la vida. ¿Y qué decir de su papel en el
seno familiar? ¡Cuántos abuelos cuidan de
sus nietos, transmitiendo a los más jóvenes

la experiencia de la vida, los valores espiri-
tuales y culturales de una comunidad y de
un pueblo!". Esto es lo que dijo el Papa
Francisco durante su audiencia con la Fede-
ración Nacional de Trabajadores de la Terce-
ra Edad en 2016, y la historia que os voy a
contar es un ejemplo impactante. Si la ma-
dre es siempre la madre, la abuela tiene una

El regalo de la abuela
Marianna que florece 

La historia de Valerio Bonanno,
uno de los fundadores de la PUP en Palermo

Valerio, el primero adelante a la izquierda, mantiene viva y
activa la devoción que heredó de su abuela, también con
el grupo PUP Palermo
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PÍA UNIÓN PRIMARIA

ternura especial que la hace aún más con-
vincente y sus enseñanzas nos siguen ha-
blando incluso cuando ella ya no está. Vale-
rio Bonanno, palermitano de 40 años, uno
de los fundadores de la Pía Unión Primaria
de su ciudad, lo sabe bien. Cuando habla de
Palermo, en relación con la devoción a San-
ta Rita, la llama la "Casia del sur" y las ci-
fras que aporta son indiscutibles. El 22 de
mayo, por ejemplo, sólo en el Santuario de
San Agustín se celebran 17 Santas Misas,
se reparten 18.000 mil hostias y más de
50.000 peregrinos acuden a honrar a la san-
ta. Pero ¿por qué los abuelos? Decíamos:
imagínense a un niño de ocho años que ca-
mina de la mano de su abuela y mirando al-
rededor, entre Casia y Roccaporena, con sus
ojos puede admirar por primera vez todo lo
que su abuela Marianna le ha contado tan-
tas pero tantas veces. La vid milagrosa, las
rosas, el monasterio, el cuerpo de Santa Ri-
ta, los lugares de la santa se materializan fi-
nalmente ante ellos. Ese niño se llama Vale-
rio y ella es la abuela Marianna que ha he-
cho con él su primer y único viaje a los lu-
gares de su amada Rita. Tal y como afirma
el Papa Francisco, la abuela Marianna sem-
bró una semilla en el corazón de su nieto
que ha germinado y está dando frutos con
el paso de los años. Entonces, la devoción
de su familia salió de la dimensión familiar
y se unió a la de muchas familias como la
suya, y todos juntos se convirtieron en una
comunidad. La abuela Marianna ya no está:
sus prácticas piadosas, su promesa de lle-
var la faja todos los jueves, el haber enco-
mendado su familia y, en particular los es-

tudios de su hija Antonietta (madre de Vale-
rio), son lejanos, pero ojo si no lo hubiese
hecho. En los años sesenta no era tan obvio
que una chica pudiera asistir a la universi-
dad, desplazarse a diario para asistir a clase
podía ser malinterpretado y por eso la abue-
la Marianna encomendó la hija y su futuro,
aunque con muchas preocupaciones, a la
santa de los imposibles. Antonietta se licen-
ció en lenguas y literaturas extranjeras y se
convirtió en profesora, bajo la protección de
Santa Rita.

La devoción de Palermo a Santa Rita tie-
ne raíces lejanas: los agustinianos están allí
desde el siglo XIV, y a principios de los años
veinte implantaron su culto con la compra
de una estatua, que sigue siendo objeto de
gran veneración. Pero la PUP es muy joven,
y la afiliación oficial de los devotos de Pa-
lermo al grupo de oración dedicado a Santa
Rita se remonta a este año. Pensando en lo
bien que le ha ido a la PUP en su realidad,
Valerio afirma que "es una reinterpretación
de la devoción popular. Consiguió encami-
nar nuestra devoción hacia una nueva di-
mensión.

Me ha alegrado mucho conocer esta his-
toria, porque ha conseguido retratar una Ita-
lia de hace unas décadas, que hoy casi no
existe, de la que muchos que la conocieron
sienten nostalgia, pero que sin duda puede
volver si, como dice el Papa Francisco, re-
nunciamos a la sociedad del despilfarro y
apreciamos las enseñanzas de los más gran-
des. ¡Gracias abuela Marianna y gracias a
tantas otras abuelas abnegadas esparcidas
por el mundo y por el Cielo!

PRÓXIMAS REUNIONES REGIONALES
Norte de Italia el 22 de septiembre en el Santuario Santa Rita La Barona Milán, Ca-
labria el 13 de octubre en San Marco Argentano con la afiliación de Spezzano Alba-
nese. Para más información: piaunione@santaritadacascia.org
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Poco antes de morir, en pleno
invierno, Rita pidió a una pa-
riente que había ido a visitar-

la una rosa y dos higos de su jar-
dín. Al volver a casa, la mujer en-
contró una rosa de vivos colores y
dos higos bien maduros. Este epi-
sodio, tan querido por la devoción
ritiana, arroja luz sobre ese fruto
particular que la oración fomenta y
prepara: la humilde confianza.

Confiar es crear un vínculo: tan
intenso, robusto y profundo que se
mantiene, a pesar de todo tipo de
situaciones que puedan venir a
probarlo. Viendo la historia de Ri-
ta, podemos atrevernos a hacer
una afirmación: en cada prueba,
es la fe-confianza de Rita la que
se pone a prueba. Esto puede
aparecer muy duro y hacernos
pensar en un Dios severo que
siempre es cada vez más exigente
con nosotros. Adentrémonos de
puntillas en este "terreno".

Toda amistad pasa por la com-
probación de la prueba: tú que te
llamas mi amigo, ¿puedes estar a
mi lado en mis momentos de do-
lor? ¿Puedes compartir y alegrarte

de mis alegrías? ¿Puedes mante-
ner este vínculo que tenemos en
la fidelidad y la intimidad? Así ac-
túa Dios con nosotros: nos experi-
menta, no porque necesite prue-
bas para saber lo que hay en
nuestro corazón, sino para pedir-
nos algo que nunca soñaríamos
pedirnos a nosotros mismos;
mientras nosotros nos contentaría-
mos con una rutina de cosas pe-
queñas y habituales, Él nos llama
a cosas grandes e inauditas.

Es precisamente a través de la
adversidad como Rita crece en su
experiencia de Dios. Pasa a ser ín-
tima, se convierte en su amiga.
Querida de su corazón. Su secreto
está en la oración, donde cuenta a
Dios sus luchas, sus sufrimientos,
sus esperanzas.

Dice el Papa Francisco: "Para
ser discípulo de Jesús no basta
creer que Dios está, que existe, si-
no que es necesario involucrarse
con Él, es necesario también alzar
la voz con Él" (Ángelus, 20 de ju-
nio de 2021). La confianza en
Dios es un fruto que madura en
cada estación y prueba de la vida.

El fruto de una confianza
humilde

Nos llama
a cosas
grandes

y sin
precedentes

En camino con Santa Rita durante el año de oración
y hacia el Jubileo 2025



Confiar es
crear un
vínculo: tan
intenso,
robusto y
profundo
que se
mantiene, a
pesar de
todo tipo de
situaciones
que se le
puedan
presentar

Una confianza humilde, la de Rita,
porque está centrada en Dios y no
en sí misma, y por eso mismo fuer-
te. Es así como Rita se hace capaz
de cosas humanamente imposi-
bles: perdonar; pasar por la pérdi-
da de sus seres más queridos y re-
surgir de esas muertes volviendo a
poner su futuro en manos de Dios;

ser paciente, esperar; alimentar la
benevolencia al extremo.
Rita, nuestra hermana, 
enséñanos a rociar con la oración 
los momentos de la prueba, 
para que también estén maduros
para nosotros, 
como lo fue para ti,
fruto de la humilde confianza.
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LAS HUELLAS DE RITA



por Mauro Papalini, histórico agustiniano

Entre la contemplación
y el mundo

La figura de la Madre Fasce releída en el marco histórico
y social de su época

En la literatura espiritual, la
clausura siempre ha sido sinó-
nimo de aislamiento total del

mundo y de todos sus males, para
dedicarse sólo a Dios en un paraíso
anticipado. La forma más elevada de
meditación y oración es la contem-
plación. En un diccionario se defi-

ne así: "insistencia prolonga-
da de la mirada o el pensa-
miento en una fuente de
asombro o admiración; en
particular: meditación habi-
tual dirigida hacia las cosas
divinas o espirituales, y
¿quién es más divino y espiri-
tual que Dios? Para ello hay
que volver necesariamente la
mente al Señor, vaciada de

todo otro contenido. Cualquier mujer
de clausura, sin embargo, sabe bien
que la contemplación requiere un
gran ejercicio del espíritu y mucha
constancia. Por supuesto hay que
contar siempre con la gracia de Dios,
pero esto no siempre es fácil, tam-
bién porque ese mundo que queda
detrás de la puerta luego vuelve a
entrar por la ventana y acaba condi-
cionando de alguna manera la vida
de las comunidades. La joven Ma-
rietta Fasce no fue una excepción:
salió de su casa convencida de que
dejaría atrás la vida mundana y em-
prendería sin dudarlo el camino de la
perfección y la felicidad. Ingresó en

el monasterio de Santa Ri-
ta de Casia el 22 de ju-
nio de 1906, fiesta del
Sagrado Corazón de Je-
sús, del que siempre
fue muy devota, y al

cabo de unos meses es-
cribió a sus hermanas:
"Aquí no se llora, aquí
no se pena, aquí no se
gime. ¡¡¡Se espera, se
ama y se goza!!! ¡¿No
es éste un Paraíso an-
ticipado?! Sí, alegraos
y regocijaos conmi-



21

MADRE FASCE: "LA BEATA DE 1900”

go". Al poco tiempo, sin embargo, tu-
vo que darse cuenta de que en el
monasterio no había tanto Paraíso
como cosas del mundo, que se com-
prometió a dejar de lado para dejar
sitio a la oración, la meditación y la
contemplación, cosas por las que ha-
bía dejado su querida Génova. Inclu-
so después de su elección como aba-
desa y de la reforma radical de su
comunidad, el mundo no la dejó en
paz y siguió entrando, distrayéndola
a menudo de su alta contemplación
que tanto amaba: permanecía horas
enteras ante el Santísimo Sacramen-
to en silenciosa conversación y a
quienes le preguntaban qué hacía to-
do ese tiempo respondía: "Yo lo miro
a Él y Él me mira a mí". Quería trans-
mitir a sus hermanas el amor a la
contemplación y a la meditación in-
cluso en medio de los quehaceres
cotidianos, y para ello les enseñó un
método para mantener siempre la
mente en Dios: el silencio y la repeti-
ción de algunas frases que volvieran
a centrar el alma en su Dios. Mien-
tras tanto, se desarrollaban los acon-
tecimientos del culto a Santa Rita,
algo que a ella le importaba mucho,
pero nunca habría imaginado que la
construcción del nuevo santuario se
convertiría en un verdadero romance
popular. La burocracia, la envidia, la
guerra y otros muchos factores pro-
yectaron a la beata María Teresa ha-
cia una realidad que poco tenía de
contemplativa. A veces salía con fra-
ses como: "¡Esta mañana hemos be-
bido más lágrimas que leche!" o
"¡Qué feo es el mundo!". En definiti-
va, podemos decir que, para bien o
para mal, María Teresa Fasce, que
quiso abandonar el mundo para
siempre, nunca fue abandonada por
el mundo, sino que supo gobernarlo.

100 años de
De las Abejas
a las Rosas
Puente entre el monasterio

y los devotos
Entre el Monasterio y los de-
votos de Rita existe un víncu-
lo especial, que se realiza a
través de con-
ve rsac iones ,
cartas, correos
electrónicos,
comunicación
en las redes
sociales. Tam-
bién la revista
es un instru-
mento de ello.
Desde el prin-
cipio, se relaciona con sus
lectores, con una comunica-
ción directa, franca, reconoci-
ble y con personalidad propia.
Y, si para quien la escribe, los
devotos son un "tú" siempre
presente, la misma atención y
participación se encuentra
por parte de los lectores, que
comentan los artículos, com-
parten gracias recibidas, noti-
cias como nacimientos o re-
cuerdo de difuntos y cartas.
La respuesta a la primera car-
ta se publica ya en 1923 co-
mo "carta abierta"; expresa
cercanía, esperanza, consejo
y aliento. Un servicio y un pa-
trimonio inestimables. 
De la exposición "De las Abe-
jas a las Rosas: 100 años en
exposición (1923-2023)".

Ese mundo
dejado detrás
de la puerta
luego vuelve
a entrar por
la ventana y
acaba
afectando de
alguna
manera a la
vida de las
comunidades



El hombre por naturaleza
tiende a socializar para vi-
vir, crecer, dar sentido a su

vida y ser feliz. Necesita crecer
en el autoconocimiento, en la
confianza, en la fuerza interior
que tiene para responder al amor
que recibe correspondiéndolo.
Pero el hombre también necesita
estar consigo mismo, no necesa-
riamente en un espacio físico, si-
no interior. Existe, en efecto, una
soledad que ayuda a estabilizar
las opciones; que devuelve la
calma al alma, si se ve sacudida
en la superficie por tormentas
emocionales o relacionales; que
recuerda las opciones fundamen-
tales si se han nublado o perdi-
do.

Pero, esta "celda interior", es
un bálsamo para el alma y el es-
píritu, sólo si dejamos entrar a
Dios. Porque "Dios, que está más
adentro de nosotros que nuestra
parte más íntima y más alto que
nuestra parte más elevada" (San
Agustín, Las Confesiones), espe-
ra en la puerta y llama, para que
le dejemos entrar. Es Dios quien
da la paz, quien purifica las im-
perfecciones que surgen; ¡con Él
podemos leerlas y transformar la
oscuridad en luz! En este espa-
cio sin filtros se produce el en-

Descubrir la soledad
vital habitada por Dios
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PARA LAS FAMILIAS
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cuentro que cambia la vida, ha-
ciéndola cada vez más semejante
al Autor. Cuando tenemos la cer-
teza de ser amados de manera
única por el Señor, "ya nada nos
perturba, nada nos asusta". Sin
Él, la soledad es verdaderamente
aterradora.

Tomo como ejemplo la persona
del profeta Elías. Él, dócil al man-
dato divino, se retira al desierto,
seguro de que Dios proveerá para
él. Esto es lo que sucede. Allí
fortalece su relación con Dios y
se siente preparado para enfren-
tarse a los profetas de Baal y,
arrebatado de celo, los extermi-
na. Cuando la reina Jezabel se
entera de esto, lo amenaza de
muerte; él huye al desierto y cae
en una profunda depresión de la
que Dios mismo lo sacará y lo
llevará a un viaje de interioridad
que lo llevará a descubrir la pre-
sencia del Señor, no en las fuer-
zas poderosas y destructoras del
fuego, el terremoto y el viento
embravecido, sino en la brisa su-
surrante. (Primer Libro de los
Reyes).

Encontramos un ejemplo lu-
minoso en Jesús. Él, hombre y
Dios perfecto, no tuvo necesidad

de purificar su memoria, pero se-
guramente en el silencio de las
noches, en la oración con el Pa-
dre, encontró consuelo para la
misión para la que se había en-
carnado, frente a las decepcio-
nes de los suyos y la hostilidad
acuciante de sus adversarios. Es-
ta es la verdadera y fecunda so-
ledad que hace la vida plena.

LA ORACIÓN
Oración a Santa Rita
Oh, Santa Rita, modelo de vida familiar 
y de la vida consagrada, 
recurro a tu intercesión 
en estos momentos difíciles de mi vida.
Sabes que la tristeza a menudo me oprime, 
porque no encuentro la salida 
en muchas situaciones dolorosas.
Alcánzame del Señor las gracias que 
necesito y, sobre todo, la serena confianza 
en Dios y la calma interior.
Haz que yo pueda imitar tu dulce
mansedumbre, 
tu fortaleza en las pruebas y tu caridad heroica. 
Haz que mis sufrimientos 
puedan favorecer a todos mis seres queridos.
Y que todos obtengan la salvación eterna, 
con la bendición del Señor, de la Santa 
Virgen María y, tu Santa Rita.
Amén.

A ti, Señor, te encomendamos humildemente a
nuestros difuntos, para que, al igual que en sus vi-
das terrenales han sido siempre amados por Tu In-
menso amor, también ahora, liberados de todo mal,
entren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Antonio Pastorelli (Gallarate VA - Italia)
Mara Bardelli (Arezzo - Italia)

Maria Teresa Lamonaca - Rutigliano (Bari - Italia) 
Maria Vanna Germiniasi en Danielli (Goito MN - Italia) 
Onorina Rossi (Nichelino TO - Italia)
Gaetano Bragantini (Verona - Italia)
Gisella Paneduro (Catania - Italia)
Rita Angelini (Latina - Italia)
Romolo Falasca (Tortoreto lido TE - Italia)
Sandro Carnicelli (Bergamo - Italia)
Tiziana Tucceri Cimini (Pescara - Italia)
Vanna Allegro (Albenga SV - Italia)
Marta Longhi (Bulciago LC - Italia)

VIVEN EN CRISTO



Maurizia Di Curzio, asistente del servicio de escucha del Monasterio
de Santa Rita de Casia, confía tus gracias a la santa

Refugio de paz para todos
los corazones agitados

QUERIDA SANTA RITA

Querida Santa Rita,
en las actas de tu proceso de

beatificación de 1626 (conserva-
das en el archivo histórico diocesa-
no de Spoleto, ndr.), entre los dis-
tintos testimonios recogidos, es
evidente que Tu veneración no es
prerrogativa del mundo femenino.
Por tu historia, que ha abarcado

todas las fases de
la vida de la mujer,
podríamos pensar

que faltan las llama-
das "cuotas azules"
entre Tus devotas,

pero nos equivo-
caríamos. En una

de las deposiciones
realizadas el 22 de

octubre de 1626, se
relata "He visto a muchas y dife-
rentes personas acudir en distintos
momentos al sepulcro de la dicha
Beata Rita, tanto hombres y muje-
res de esta ciudad como extranje-
ros..." Marcello con su historia es
un ejemplo de ello. Umbrío de ori-
gen, en su familia se 'respiraba'
amor: siempre rezaban a su Mara-
villa, por eso habla de Ti. Se trasla-
dó por trabajo, se casó y tuvo tres
hijos. Pero, no pasa un año sin que
venga a verte. Ahora, jubilado, de-
dica gran parte de su tiempo a su

parroquia. Con su canto, un talen-
to innato en él acompaña a los fie-
les en los momentos de oración.
Marcello sabe que cada talento es
una tarea y una responsabilidad.
Es 22 de mayo y, junto a la de la
Virgen María, no puede dejar de
preparar una decoración también
para Ti. Marcello vive días de an-
gustia, una tormenta se cierne so-
bre él, el diagnóstico no es bueno
y esto lo trastorna mucho. Sin pen-
sarlo, va a la iglesia madre y coge
Tu estatua, la lleva a la pequeña
iglesia donde se celebrará la mi-
sa. Arregla las rosas, deja caer pé-
talos en el suelo; lo prepara todo
con infinita abundancia de deta-
lles. Todo está listo, los feligreses
están extasiados, se puede cele-
brar a la santa. Marcello no sabe
cómo irá, aún tiene que hacer al-
gunas pruebas; no sabe si podrá
decir que ha recibido la gracia de
sanación. Pero desde que ha
abrazado la estatua de Santa Ri-
ta, su corazón ya no está atormen-
tado. No espera que la tormenta
se aleje, ahora sabe que en la tor-
menta no estará solo. Ha redescu-
bierto la fuerza escondida en su
interior, no tiene miedo. Las pala-
bras de Jesús resuenan en él: "No
temas, ten fe, yo estoy contigo".
junto con su Maravilla.
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Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre
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En el silencio se
encuentran respuestas
más allá de las preguntas

Hay una dimensión descuida-
da en nuestro tiempo, radi-
cal, pero fundamental para

la vida humana: el silencio. Si bus-
camos la definición de silencio en
los vocabularios, encontramos: au-
sencia relativa o absoluta de sonido
o ruido; un entorno que produce un
sonido inferior a 20 decibelios se
considera silencioso; en sentido fi-
gurado, puede significar abstención
de habla o diálogo, etc.

Sin embargo, el silencio no es

sólo negación o interrupción de la
comunicación, sino un medio de ex-
presión de pensamientos y emocio-
nes es mensaje. El silencio es una
condición de la escucha. Puede ser
una elección deliberada y conscien-
te de ser escuchado y escuchar. O
para hablar un lenguaje diferente,

que no ponga máscaras, a través de
las palabras, a nuestros verdaderos
pensamientos. El verdadero silencio
nunca es renuncia.

No debemos tener miedo al si-
lencio, algo a lo que estamos acos-
tumbrados en la sociedad actual,
que parece eliminarlo, excluirlo,
exorcizarlo. Estamos inmersos en el
ruido, abrumados y confundidos por
una avalancha de información que
nos llega de todas partes, acostum-
brados a llenar cualquier pequeño
vacío. El silencio, en cambio, es un
compañero discreto con el que via-
jar a nuestro interior para encontrar
las respuestas que a menudo bus-
camos fuera, en cientos de pala-
bras. Amar el silencio como un mo-
mento de intimidad para vivir con
nosotros mismos, sentirlo como un
compañero fiel que no traiciona,
que nos deja pensar sin interrumpir,
que enriquece nuestros días y nos
ayuda a comprender el sentido de
la vida.

La interioridad debe escucharse
en silencio. El silencio es alimento
para el alma. El hombre moderno
debe redescubrir la conciencia de
que el silencio sigue siendo el gran
maestro capaz de acompañarle en
el camino del sentido y de Dios. El
camino del silencio es uno de los
grandes tesoros que, junto con la

por Sor M. Giacomina Stuani osa
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Humana-
mente
siempre
deberíamos
encontrar-
nos "sin
palabras"
ante la
grandeza
del misterio
de Dios

fraternidad y la Escritura, nos ha le-
gado la tradición cristiana y que de-
be ser revalorizado en toda su belle-
za. En el Sermón 52 (9,22), el San-
to Padre Agustín dice: "Demos tam-
bién algo a la reflexión personal,
concedamos algo también al silen-
cio. Vuelve en ti y procura apartarte
de todo ruido; mira si tienes dentro
de ti una celda dulce y secreta de
tu conciencia, donde no hagas rui-
do, donde no riñas, donde no te en-
zarces en discordias y obstinacio-
nes. Sé manso para oír la palabra a
fin de comprender".

El silencio es necesario en nues-
tras vidas porque vivimos de pala-
bras y silencios. Como creyentes,
nos es necesario porque en él en-
contramos momentos insustituibles

de nuestra experiencia personal del
misterio de Dios. En el silencio es-
cucho al Señor, estoy atento a su
Presencia y a su Palabra.

"El Padre habló una palabra, que
fue su Hijo, y siempre la repite en
eterno silencio; por eso en silencio
debe ser oída por el alma", dice San
Juan de la Cruz. Humanamente de-
beríamos encontrarnos siempre
"mudos" ante la grandeza del miste-
rio de Dios y la belleza de su amor.
El hombre puede entrar en sí mis-
mo y experimentar la presencia
oculta y silenciosa de Dios. Ningu-
no de nosotros puede prescindir de
ser humilde y persistente buscador
de Dios en el silencio. "Guardad si-
lencio ante el Señor y esperad en
Él" (Salmo 36,7).

DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

«CREAR HOGAR»
(CHRISTUS VIVIT, 217)

Para informaciones:
Monasterio Santa Rita de Casia - Viale Santa Rita, 13

06043 Casia (PG) - tel. 074376221 - email: monastero@santaritadacascia.org 




